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   Tarde o temprano, todo cristiano se enfrentará a los ataques de Satanás. Por lo
tanto, debemos saber cómo resistirlo, no con nuestras propias fuerzas, sino con el
mismo poder que resucitó a Jesús de entre los muertos.

En Efesios 3:20-21 , el apóstol Pablo escribió: “Dios es poderoso para hacer
muchísimo más de lo que pedimos o imaginamos, según el poder que actúa
en nosotros”.
Satanás es como un león que merodea, buscando un creyente espiritualmente
débil o indisciplinado al que devorar. Satanás espera esos momentos de fatiga,
miedo, aislamiento o descuido espiritual, cuando bajamos la guardia y olvidamos
quiénes somos y a quién pertenecemos.

https://ref.ly/Eph%206.10-13;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Eph%203.20-21;nkjv?t=biblia


Incluso Satanás sabe que no puede arrebatarnos nuestra salvación eterna, por lo
que su objetivo es desanimarnos, aplastar nuestra alegría y luego atraparnos con
algún tipo de tentación que destruya nuestro testimonio.

En Juan 10:10 , Jesús dijo: « El ladrón solo viene para robar, matar y
destruir». Si bien Satanás no puede impedir nuestra salvación, y no tiene más
poder sobre nosotros del que le otorgamos, su objetivo es sabotear nuestra
salvación para destruir nuestro testimonio ante los demás.

La Biblia describe tres niveles de actividad satánica:

Influencia demoníaca : cuando los espíritus malignos ejercen su poder sobre los
pensamientos, las emociones o las acciones de una persona para alejarla de
Dios.

Ananías y Safira fueron engañados para que mintieran sobre la cantidad
de dinero que donaban a la iglesia.

Eva cayó bajo la influencia demoníaca al creer la mentira de Satanás.
El rey Acab afirmó que un "espíritu mentiroso" influyó en sus profetas
para que lo condujeran a una batalla fatal.

David admitió que fue Satanás quien lo incitó a realizar un censo.

Opresión demoníaca : donde las fuerzas del mal intentan desanimar al creyente
a través de las frustraciones normales de la vida, como la salud, la riqueza, los
accidentes, los desastres o las catástrofes.

Pablo se refería a esto como su “aguijón en la carne: un mensajero de
Satanás para atormentarlo y evitar que se enorgulleciera”.
Job fue torturado por Satanás: perdió su salud, su riqueza y su familia,
pero nunca perdió la fe en Dios.

Posesión demoníaca: cuando un espíritu maligno habita y controla directamente
a una persona, física, mental y espiritualmente.

En la Biblia, aquellos que estaban poseídos por demonios manifestaban
anomalías tanto físicas como emocionales: mudez, ceguera,
convulsiones, fuerza física extrema y autolesiones.
Cuando Jesús demostró su autoridad expulsando demonios, las
personas recuperaron su integridad física, mental y emocional.

Los demonios son seres espirituales incorpóreos que deben habitar un
cuerpo físico, por lo que debemos evitar cualquier cosa que les ofrezca

https://ref.ly/John%2010.10;nkjv?t=biblia


un punto de apoyo en nuestras vidas.

Los que han “nacido de nuevo” son “sellados con el Espíritu
Santo” ( Efesios 1:13-14 ) y, por lo tanto, no pueden ser poseídos por
demonios.
Sin embargo, eso no significa que sean inmunes a la guerra espiritual, la
tentación y el acoso, especialmente en aquellas áreas que no se han
entregado completamente al señorío de Cristo.

«Revístanse del Señor Jesucristo, y no se preocupen por satisfacer
los deseos de la carne.» Romanos 13:14

   Efesios 6 describe los tres pasos espirituales que un creyente debe dar cuando se
enfrenta a un ataque satánico.

Entiendan que nuestro enemigo no son las personas que Satanás usa para
atacarnos, sino que es el propio Satanás y su influencia demoníaca detrás de
esos eventos cotidianos que nos aquejan a todos.
Debemos ponernos la armadura que nuestro Señor nos ha preparado y provisto,
y no intentar afrontar estos ataques solos, es decir, con nuestra propia fuerza
espiritual.

Debemos ser «fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza». Así, cada
mañana, al ponernos nuestra ropa habitual, también, por fe, nos revestimos con
la armadura de Dios.

https://ref.ly/Eph%201.13-14;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Rom%2013.14;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Eph%206;nkjv?t=biblia


Así que, habiendo hecho todo lo que sabemos hacer para mantenernos en pie, dijo
Pablo, ¡ahora PONTE DE PIE!

En 1 Corintios 15:58 , Pablo escribió: “Manténganse firmes, inquebrantables,
abundando siempre en la obra del Señor”.
Cuando hayamos hecho todo lo que sabemos hacer para mantenernos en pie, lo
único que podemos hacer es mantenernos en pie.

https://ref.ly/1%20Cor%2015.58;nkjv?t=biblia


¡Manténganse firmes en el Señor! ¡Manténganse firmes en su fuerza!
¡Manténganse firmes en su armadura y permítanle que luche por nosotros!

Sin embargo, aquí está la mejor noticia: la guerra entre el bien y el mal ya está
ganada .

Mediante su muerte en la cruz y su resurrección de entre los muertos, Jesucristo
ha derrotado plena y totalmente a Satanás.
Por lo tanto, si estamos en Cristo, habiéndolo recibido como nuestro Salvador y
Señor, y Cristo está en nosotros, aunque seguiremos enfrentando batallas, las
enfrentaremos “de victoria en victoria, hasta que todo enemigo sea vencido,
y Cristo sea verdaderamente Señor”.

Cuando Satanás atormente tu alma, cítale este pasaje bíblico.

«El Señor es mi luz y mi salvación;
¿a quién temeré? El Señor es la fortaleza de mi vida; ¿

de quién tendré miedo?»
Salmo 27:1

https://ref.ly/Ps%2027.1;nkjv?t=biblia

